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En el análisis de los esfuerzos de integración intentados en 
Iberoamérica, conviene hacer algunas consideraciones sobre las 
raíces culturales y las circunstancias históricas que han privado en 
el proceso de desarrollo de los países de la región, desde los inicios 
'&$%,$*/-)9,61*(+-$*/`/$-1*(/-&%$(-'&0&-'(&-4&%8$0161$&t0./616$&-$
qué medida esas especiales circunstancias pueden explicar el rezago 
de los mismos en sus procesos de desarrollo y los fallidos intentos 
integracionistas, que con diferentes enfoques, se han emprendido en 
varias épocas.
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como repúblicas liberadas de la Madre Patria España, las propuestas 
'&$ (-4&961*(+-$ */-4(-&-41.$ l1-$ %(9-()*1'/$ &%g,&6k/%$ (-&)*(&-4&%$
que contrastan, especialmente en los últimos tiempos, con la exitosa 
&t0&6(&-*(1$a,&$%&$l1$*/-%/.('1'/$*/-$.1$*/-)9,61*(+-$'&$.1$|-(+-$
Europea.
No podemos ignorar que el gran sueño de el Libertador Simón 
Bolívar, adalid del proceso independentista de la América del Sur, 
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geopolítico, tal y como lo lograron las 13 colonias que años antes de 
la independencia Iberoamericana, habían cortado los lazos que las 
ataban al Imperio Británico.
Los escritos de Bolívar y el recuento de su activo trajinar en la 
construcción de las instituciones de la Hispanoamérica independiente, 
revelan el claro convencimiento que tenía El Libertador de que la 
América Hispana sólo tendría un porvenir en el contexto  mundial 
,-()*h-'/%&$&-$,-1$ (-4&961*(+-$*/-4(-&-41.$'&%'&$Dot(*/$l1%41$ .1$
Patagonia. Por ello, para Bolívar el logro de la independencia era 
sólo la etapa inicial para que, luego de que las colonias rompieran 
sus vinculos con el entonces Imperio Español, se integraran en una 
unidad política que le permitiría a esa “nación de repúblicas” asumir 
un papel relevante en el escenario  mundial.1
Estas propuestas y esfuerzos  generaron, desde sus comienzos, 
fuertes resistencias y un creciente sentimiento anti-bolivariano por la 
visión miope y localista de los caudillos que surgieron de las nuevas 
repúblicas y que veían en estas ideas de unión continental serias 
amenazas a sus ambiciones domésticas y mezquinas; disimulando 
estos sentimientos con la abierta critica a las supuestas ansias 
ilimitadas de poder de El Libertador.
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mezquinas de los caudillos jóvenes de la independencia, convertidos 
en los hombres pequeños e incapaces de mirar con grandeza y 
conformes con su limitado entorno local; surgiendo así como los 
promotores del sentimiento anti-bolivariano y los separatistas 
partidarios de la fragmentación.2
Esa fue, en palabras de Uslar, la gran tragedia de El Libertador, 
especialmente cuando fue en su propia patria donde surge la 
primera negación a su obra y a sus sueños, con el primer brote 
desintegracionista, impulsado en Venezuela en 1826, por uno de los 
próceres de la independencia de ese país,  el General José Antonio 
Páez, quien al frente del partido anti-bolivariano, promovió la 
separación de Venezuela de la Gran Colombia.
Luego vendrían otros movimientos separatistas en Perú, Ecuador 
y en la Nueva Granada; ante los cuales de nada valieron los 
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de Panamá,reunido entre el 22 de junio al 15 de junio de 1826, en 
el cual insistiría en la necesidad de sentar las bases de una estrecha 
cooperación entre las nuevas repúblicas, como un primer empeño 
serio de agrupación continental de los países hispanoamericanos 
para enfrentar sus relaciones con el mundo; o la convocatoria a la 
llamada Convención de Ocaña,  que se reunió entre el 9 de abril y el 
10 de junio de 1828 para evitar la desintegración de la Gran Colombia 
Todo fue en vano. El 25 de septiembre de 1828 los separatistas 
protagonizaron un intento de asesinato de Bolívar en Bogotá y dos 
años después el 4 de junio de 1830, en las selvas de Berruecos segaron 
la vida de quien pudo haber sido su  sucesor, el joven Mariscal de 
Ayacucho, Antonio José de Sucre. En la antesala de sus postreros días 
el Congreso de Venezuela pidió su expulsión de Colombia. Todo ello 
agravó el estado de ánimo y la soledad de El Libertador quien, aún 
en su última proclama clamaba por la unión.
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desintegración Iberoamericana sembró sus raíces con el surgimiento 
de las nuevas repúblicas independientes, como un pecado original 
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Iberoamérica en los intentos de integración. Pero igualmente la 
ruta de Hispanoamérica hacia la modernidad ha estado, desde los 
orígenes de esas repúblicas, marcado por diversas circunstancias que 
han impedido que la región, a pesar de sus inmensas posibilidades 
de recursos, aún no haya encontrado 
la senda franca hacia el desarrollo 
sostenido y que la misma sea con 
frecuencia referida como ejemplo de 
.1$ (-n,&-*(1$ '&4&6`(-1-4&$ '&$ g1*4/6&%$
culturales adversos en la evolución de 
las sociedades y de sus instituciones.
Fue el mismo Simón Bolívar quien en 
los albores del proceso independentista 
y luego, en sus esfuerzos de construcción de las nuevas repúblicas 
hispanoamericanas, planteó la especial naturaleza de las sociedades 
a,&$%&$&%4131-$*/-)9,61-'/$&-$./%$-,&b/%$&%41'/%$.(3&61'/%$0/6$%,$
PIZARRÓN LATINOAMERICANO     Vol. 1 / Nº 122
:;<=$>?@ABC;$D;EF@;$GFH@
espada del yugo imperial español, destacando la complejidad de sus 
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que  aseguraran  la gobernabilidad de esos nacientes estados.3
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tuvo en El Libertador, advertía desde los comienzos de las nuevas 
repúblicas hispanoamericanas sobre lo complejo  de su cultura y la 
debilidad de sus instituciones, al expresarle a su discípulo en 1828, 
la necesidad de ser creativos en la búsqueda de las instituciones y 
formas apropiadas de gobierno, cuando le decía que “la América 
española era original y que originales habían de ser sus instituciones 
j$%,$9/3(&6-/$j$./%$$`&'(/%$'&$g,-'16$,-/$j$/46/_$5/6$&../$1)6`131$
“o inventamos, o erramos”.4
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las circunstancias históricas sobre los procesos de desarrollo 
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factores culturales e históricos y el avance de los países,  tanto en 
el aspecto institucional, como en lo económico, social y político. 
Entre ellos destaca Gunnar-Myrdal, quizás el académico que más ha 
profundizado en el tema de las relaciones entre cultura y desarrollo, 
destacando en su reconocido estudio de más de 10 años sobre la 
pobreza del Sur del Asia, presentado en 1967, que existen factores 
culturales y condicionantes históricos que pueden ser obstáculos 
determinantes del rezago de los países, tales como los arquetipos 
mitológicos y  las creencias religiosas y espirituales que actúan como 
elementos de irracionalidad, lo que algunos han denominado el 
realismo mágico que, igualmente en el caso de Hispanoamérica ha 
frenado el proceso de modernización.5
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con el subdesarrollo hispanoamericano, amplían la visión de Myrdal, 
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y funcional que caracteriza a la mayoría de los países de la región. Entre 
ellos destacan obras de Samuel Huntington; Octavio Paz; Diamond, 
Linz y Lipset; Gary Wynia; Lawrence Harrison y los venezolanos 
Carlos Rangel y Arturo Uslar Pietri. Todos ellos coinciden en sus 
106&*(1*(/-&%$1.$1)6`16$a,&$.1%$61f*&%$*,.4,61.&%$j$./%$1**('&-41'/%$
procesos históricos vividos por los países hispanoamericanos, 
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durante su evolución como colonias y desde su independencia, han 
sido determinantes de su pobre desempeño, en el ámbito económico 
y en el desarrollo institucional.
Huntington resalta, en su enfoque histórico cultural que la herencia 
colonial hispánica, en contraste con el origen y evolución de las 
instituciones legadas por Inglaterra a las colonias que conformaron 
los Estados Unidos ha tenido mucho que ver con el retraso de 
Hispanoamérica en su proceso de desarrollo, en comparación con 
el gran avance que ha logrado la nación del Norte, heredera de un 
equilibrado sistema de vida política, de una cultura respetuosa de los 
derechos humanos y de las garantías individuales y promotora del 
trabajo y el progreso; mientras en el Sur, la América Hispana no tuvo 
colonos, sino conquistadores, con una visión rentista y caudillista, 
muy distinta a la de los puritanos y cuáqueros que poblaron e 
iniciaron el desarrollo del Norte.6
Carlos Rangel expresa en su reconocida obra “Del Buen Salvaje 
al buen revolucionario”, prologada por Jean-Francoise Ravel, 
que Hispanoamérica recibió, como legado cultural y del proceso 
de colonización ejercido por el Imperio Español –tambaleante en 
los inicios de la gesta emancipadora-, una herencia de doctrinas y 
prácticas mercantilistas, con sus secuelas de monopolios, privilegios 
y restricciones y rechazos a la libre actividad económica, rémoras al 
desarrollo que nunca estuvieron presentes en la cultura anglosajona 
transplantada a las colonias de América del Norte, en las cuales, 
desde sus orígenes, existió una atmósfera de libertad en todas las 
actividades del quehacer de esos pueblos.7 
Rangel sintetiza su tesis concluyendo en que el subdesarrollo de 
Hispanoamérica es fundamentalmente político, generando como 
consecuencia el subdesarrollo económico y causando la vocación 
revolucionaria en la región, en donde la “revolución” se ha manipulado 
como el atajo o la excusa ante la incapacidad para construir estados 
democráticos modernos y economías prósperas, y por tanto, con 
posibilidades ciertas  de reducir la dominación extranjera.
Para Uslar Pietri la cultura rentista y el caudillismo político 
han sido causa fundamental del  rezago de Hispanoamérica en 
su proceso de avance hacia la modernidad. Uslar explica que el 
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rentismo y el caudillismo están anclados en la idiosincrasia cultural 
hispanoamericana, como herencia que la región recibió producto del 
proceso de conquista y colonización. Un proceso durante el cual la 
generación de riqueza no estuvo asociada al esfuerzo productivo sino 
1$ .1$ 3z%a,&'1$ '&$ 06&3&-'1%$ j$ 3&-&)*(/%$
rentistas del Estado o la Corona; ya que ese 
proceso, al contrario de lo que aconteció 
en América del Norte, no estuvo motivado 
por el desarrollo económico de las 
inmensas potencialidades de recursos del 
sur del continente; sino por la legendaria 
búsqueda de El Dorado, de la riqueza fácil 
que perseguía la Corona española a través 
de la explotación, fundamentalmente del 
oro y la plata, que abundaban en las tierras conquistadas.8
Conviene ponderar estos razonamientos y contrastarlos con las 
experiencias de los países europeos que, superando inclusive barreras 
lingüísticas y luego de dramáticos enfrentamientos entre algunos de 
ellos, han sabido acordarse para concretar un exitoso proyecto de 
integración que hoy en día, y a pesar de los turbulentos momentos 
a,&$&%4h-$b(b(&-'/$*/`/$06/',*4/$'&$.1$*6(%(%$)-1-*(&61$`,-'(1.8$.&$
permita a la región desempeñar un papel protagónico en el contexto 
de las nuevas realidades globales.
Consideramos que en el caso de Hispanoamérica los esfuerzos 
integracionistas deben impulsarse en los países de la región, 
deslastrándose de los complejos y mitos heredados, con una nueva 
visión del desarrollo fundamentada no sólo en el cambio cultural y 
en la promoción de activos de capital social, mediante la renovación 
de la política y sus actores, de la elevación ética y del fortalecimiento 
institucional, sino también asumiendo una positiva interpretación del 
alcance y consecuencias de la globalización y de la nueva economía. 
Una economía que, si bien ha impulsado importantes avances 
en el progreso humano, los mismos no se están distribuyendo 
equitativamente, y en gran medida se están alcanzando con notorios 
impactos negativos en el ecosistema; por lo que se hace necesario 
cambios profundos hacia un modelo de economía solidaria que 
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incorpore los valores y principios necesarios para un progreso con 
genuino rostro humano.
Hispanoamérica para avanzar en el proceso de integración regional, 
requiere  entonces de una nueva visión del desarrollo que rompa con 
los viejos paradigmas y las erradas políticas de la macroeconomía 
populista, y el estatismo entrabador, todo ello herencia de la cultura 
'&.$%,3'&%166/../$j$06/',*4/$41`3(o-$'&.$'o)*(4$'&$*10(41.$%/*(1.$'&$
.1$6&9(+-_$$I%1$-,&b1$b(%(+-$$'&3&$%/%4&-&6%&$&-$,-$%(%4&`1$&)*(&-4&$
de gobernabilidad democrática y en un paradigma de progreso 
*/`0164('/8$ &-$ '/-'&8$ 41.$ j$ */`/$ ./$ 1)6`1$s`164j1$ &-8$ &.$ %&6$
humano sea el objetivo y razón de ese gran esfuerzo de cambio, 
para impulsar políticas que permitan superar los inmorales niveles 
de exclusión social que caracterizan a la sociedad latinoamericana y 
políticas que remuevan los factores que restringen la libertad de las 
personas, en su individualidad y como integrante de una comunidad; 
es decir, la pobreza, la tiranía, la exclusión económica, la privación 
sistemática de asistencia  social, la imposibilidad de acceso a servicios 
públicos de calidad, la intolerancia y el autoritarismo y arbitrariedad 
estatal.9
Este gran esfuerzo de cambio, frente a las nuevas realidades 
9./31.&%$ j$ .1$ %/*(&'1'$'&.$ */-/*(`(&-4/$a,&$ %&$ &%4h$ */-)9,61-'/8$
como producto de la revolución tecnológica, exige de la activa 
participación de los actores sociales fundamentales y, especialmente 
de las universidades que, a nuestro juicio, deben renovarse en su oferta 
académica y  gestión educativa y asumir un pacto de compromiso 
cívico y responsabilidad social para impulsar una educación 
superior que forme profesionales, no sólo para la productividad, el 
&`06&-'(`(&-4/$$j$&.$'&%166/../$*(&-4f)*/$j$4&*-/.+9(*/8$%(-/$41`3(o-$
para la convivencia social, la cultura de paz, y la solidaridad y, sobre 
4/'/8$0161$*/-46(3,(6$&)*(&-4&`&-4&$1$.1$.,*l1$*/-461$.1$0/36&k1$j$.1$
exclusión social y a promover un desarrollo sustentable, en términos 
económicos, políticos, sociales y en armonía con el interés planetario.
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